
Salmos del Arcángel Gabriel 
167. El arte de las relaciones sutiles que aportan la riqueza en todos los 

mundos 
 
 
1. Muchos seres se han acercado a mí y han comprendido la importancia del agua. Han visto 
que el agua es el principio animador de los mundos, el alma, pero también lo que une a los mundos 
y permite los intercambios. Entonces despertaron a la importancia de la claridad, de la pureza y de 
la verdad en las relaciones. 
2. Las relaciones determinan el movimiento de la vida. 
3. Los Esenios han sido los portadores privilegiados de esta sabiduría y por eso vistieron el 
hábito blanco. 
4. Desafortunadamente para los hombres, no basta con saber una cosa para que ella sea 
verdadera en las relaciones. Muy a menudo, los hombres se hacen ideas, alimentan conceptos que se 
vuelven abstractos y de ese modo pasan al lado del saber vivo. O bien no captan más que un aspecto 
del conocimiento, pero no cultivan la visión global, aquella que permite comprender el comienzo, el 
centro y la finalidad. 
5. El agua es el lazo mágico de las relaciones, pero ¿cuál es la finalidad de las relaciones? Hablar 
de relaciones significa que hay 2 seres, 2 principios opuestos, un principio masculino y emisivo, y un 
principio femenino y receptivo. Entre esos 2 principios sucede un intercambio, lo cual engendra un 
mundo, un movimiento. Que ese intercambio tenga lugar en la cabeza, en el corazón o en la voluntad 
del hombre, son siempre las mismas leyes las que actúan : hay un principio que fecunda mientras 
que el otro recibe para portar la semilla en sí y elaborarla. 
6. Para que la fecundación pertenezca a la Luz, es fundamental que el agua que une a los mundos 
sea clara, pura, sabia. 
7. Existe una fecundación, un intercambio entre los hombres y la naturaleza, el entorno, y es 
importante que ello sea claro, puro, armonioso. Entonces los hombres pueden ser felices, sus 
relaciones agradables, relajadas y su vida armoniosa. También existe una relación entre los 2 
principios del cielo y de la tierra. 
8. El hombre no debe vivir por vivir, sino que debe comprender el fin, la finalidad de las 
relaciones. 
9. Las relaciones permiten poner en movimiento, crear, engendrar, dar a luz. Así, la vida se 
perpetúa. 
10. El engendramiento no se limita únicamente al mundo físico; existe de una manera mucho 
más sutil en todos los mundos. 
11. Existe una creatividad material, pero también existe una creatividad sutil. 
12. La naturaleza de los lazos que unen a los seres determina la fuerza creadora, así como la 
culminación de la obra dada a luz. Hoy, esa fuerza creadora se manifiesta en su mundo bajo la forma 
del dinero. 
13. Lo que ustedes llaman dinero es la materialización de una energía creadora mucho más sutil 
que une a los seres entre sí. Si ustedes meditan sobre esta verdad, podrán comprender cómo esa 
fuerza creadora puede dirigir la vida del hombre, acercarse a él, darle forma, orientarlo. 
14. Uriel, el cielo lleno de divinidad, y la tierra, Dios la Madre, deben poder unirse en la pureza 
y ver culminar el fruto de su unión. Pues es a través del hombre que esa unión debe cumplirse. 
15. El hombre debe ser el intermediario despierto, perfectamente educado entre el cielo, Uriel, 
y la tierra, Dios la Madre. Así, el sello del Dinero queda posado y la energía creadora que unifica a 
los mundos es divinizada. 



16. No es solamente el hombre individual el que puede cumplir esa perfección, sino el hombre 
que se mantiene en la Alianza de Luz, en armonía con los 7 reinos, con todos sus centros abiertos y 
dominando su ser. Entonces puede aparecer una creatividad superior, vinculada a una inteligencia 
divina y portadora de una energía nueva en el mundo de los hombres. 
17. Si el hombre logra mantenerse en la Alianza y se vuelve un intermediario despierto, 
sosteniendo una relación pura y clara entre todos los reinos, todo lo que hará en su vida individual 
se ampliará y terminará por realizarse en más grande. Entonces logrará unir el mundo de la Madre 
terrestre con el mundo de la inteligencia divina de Uriel. 
18. Si Uriel encuentra en la tierra un cuerpo perfectamente constituido para acogerlo, él aportará 
la energía creadora y el hombre podrá beneficiarse de ella y así volverse creador en su vida. 
19. Mientras el hombre piense en crear relaciones únicamente para tener una vida material 
agradable, la alianza no podrá ser sellada. 
20. Yo digo que es loable buscar vivir bien en la tierra, evitar los conflictos e instaurar la armonía. 
Pero mientras la visión superior no esté despierta, no será posible acercarse a la inmortalidad ni 
comprender lo que el Dios del agua quiere a través de las relaciones y de los intercambios. No es por 
nada que el agua fluye de un ser a otro para crear un mundo más grande. 
21. Los hombres tienen dificultad en colocarse frente a este misterio tan simple del agua para 
escuchar su mensaje porque buscan vivir en lo falso, en las apariencias, y les resulta difícil ser 
verdaderos y manifestarse como son. 
 
 Padre Gabriel, Dios Agua, ¿cómo hacer para volverse consciente de las relaciones y unirlas al 
mundo divino a fin de no permanecer prisionero del mundo de los hombres? 
 
22. El hombre debe entrar en la disciplina fundamental del estudio, la devoción, el rito y la obra. 
Así se formará, cultivará, para volverse apto a captar la inteligencia sutil y podrá abrirse en él la visión 
superior que da un sentido y un alma a todo lo que es contemplado. 
23. Ese ojo es semejante a la flor del nenúfar, que ha nacido del agua, que ha crecido en el agua, 
pero que se mantiene por encima del agua como una visión universal. 
24. Si el hombre piensa que el agua es simplemente un elemento muerto con el cual comparte 
su entorno y su vida, es claro que pasará al lado de lo esencial y que su visión se limitará a iluminar 
únicamente el aspecto físico de la relación. 
25. Si el hombre sabe que en todas sus relaciones él es obligatoriamente un polo masculino o 
femenino, despertará en una conciencia superior y se esforzará por atraer una inteligencia superior a 
fin de poder entrar en un mundo de pureza. Comprenderá que, fecundando la tierra que está en él 
y alrededor de él, podrá engendrar un mundo capaz de tocar la tierra de Uriel. 
26. La energía es lo que permite al hombre ser creativo y hacer aparecer los mundos en los cuales 
podrá vivir y evolucionar. Si el hombre es claro en su aspiración, su voluntad y su inteligencia, podrá 
dirigir su vida. Pero eso no necesariamente le dará los medios de realizar en la tierra de manera 
organizada, concreta y evidente. 
27. Entonces, despierten y comprendan que el agua de las relaciones permite entrar en una 
grandeza mucho más amplia que la simple búsqueda de una vida agradable en el cuerpo físico. 


